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En cumplimiento del snperior ac\lerdo de lTd. y con los fondos que 
pusoa mi disposición "El NC>cimwl Revolucionario,'' el marte,; 15 delco· 
rriente salí rumbo a la ciLHhd de Snltepec del E,;tado de J\ié:xico, acompa­
ilado del Sr. D. Antonio Cortés, Profesor de Etnogrdi::t Colonial, y del Sr. 
D. Carlos Basave y del Castillo Negrete, miembro ele la instítnción llamada 
"Amigos del Museo,'.' en viaje de exploración, dtlqnerincloel pre:::.entein· 
forme, d.i vid ido en tres partes qne so u: LAs No'rAs SuPTnnN'l'ERESANTES 

mn, CAMINO; LAs Hum.I.AS Cor,ONIAI,I~s DE Sm/mrr~c. y LAs No·n.s CoM­

l>l.I~llmN'l'ARIAS. 

I 

LAS NOTAS SUPHRIN'I'ERESANTES DEL CAMINO 

Tan luego que llegamos a 'l'oluca. como resultado de la carta que se 
sirvió Ud. darme para el Sr. Gobernador del Estado de México, se nos in­
corporó el Sr. Gilberto Berna!, ] efe del Departamento de Hstadística de la 
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Secretaria de Cohierno (iel F~tado, y nntig·no Agente en e~te último, de 
la lnspc·c·ción Federal de MonUilletliOs Artístico~. qníu1 !le' :dHl nm:~hles ór­
de!les para que nüs at<:ndierau l0s Prc"ídciite;; ~[unicipales de Texcaltitlán, 
de Snltepec y de Atmoloya de Alquisiras. 

P~un ir de To1nC'a a Sttltepec, se cllcncntra desde lneg·(l y muy cerca, 
nn simpático pueblo que se llama Zín:tc:lntcpec: despné~. se th:ne qne tras• 
pouer 1a formidable mont:lÍHl en que ~e asicnta d ,·olc:in de Tolucu: detrás 
de es:: monL1íh. l::1y qne pasar por nn peqneiío poi,Jat!o que se llama El 
Pedregal· ~~: p:¡,.;:.\ un puel:lo de m:•yor importancia qne se llama 
'l'c:;::c•lltíll:in: y tlcspué". fahh:<:ndo una grau barranca, se llega t} Sultepec. 

'l'o<lo t·l nlun<lo sabe a (]\H~ nlt ma estú 'l'oluca sobre el niyeJ del mar; 
Snltepn·, detnis del YokáH, es!Ú a menor altnra qne México sobre el mis· 
mo llivel: c,tá poco m;Í.s o mcuos al nivel de Querétaro. 

Antes de la 1\.evolución, el camino de 'l'oluca a Snltepec, se hada en 
tren hasta San Juan de las Huertas q11e está 1111 poco más adelante deZina~ 
cantepcc, y después a pie, en b11no, en mula o a cahnllo, pero yendojuntos 
todos los viajeros, en caravana, para defenderse de los ladrones, y eso sólo 
los miércoles y los sábados; los sábados se iba de To1uca a St11tepec, y los 
miércoles de Su!tepec a Tolnca, porque en esos días escoltnban el camino. 
Este entonces era peligro~o y tri~te. La montuf¡a pert.:necíente en sti tota· 
iidad a tma sola hacienda de más de cien mil hectáreas, ''La Gavia,'' esta­
ba ab~olutamente desierta. Los puebio¡.;' de El Pedregal y ele 'l'exca1titlán 
eran raquíticos y mí~er:ibles, y r,ns bnbitautes, en 1ll1 mayor parte indios, 
enn pobre~. tri:;tes y sucio:;. Sólo Snltepcc a cau:;a de las explotaciones 

mineras que entonees había, tenía ''ierla animnción, 
;\hora las cosas han cambiado. El ctillJÍllO nctn:d es una obra de extra· 

onlinari:l m:Jgnitud: a nue:;tro juicio, tiene condiciones de grandiosidad y de 
belleza qne en el país no pneden te!ler ptmto de comparflcí(m. Acabando 
de salir del pueblo de Zinacanlepec, doud<: hay ttna pila bautismal que a jni• 
cío de mi coleg-a el Sr. Profesor Corlé;;, es el más bello monunH~nto de los 
que marcan el encuentro de las ct1lturas india!'\ con la esp~¡fiola, conJienza 
una amplia carrettra que honra al Gobierdo del Estado de México, y que 
asciende, asciende sin cesar, por las montañas ricamente arboladas de los 
contrafuertes del volcán de Tolt1ca, hasta elnwcizo princíp¡\l de esos con­
trafl1ertes, <londe alcanza una altura de !re!'. mil quinientos metros sobre el 
nivel del mar, altura q\H: niBgÚn otro cmnino legra alcanzar en todo el te­
rritorio de la República. De la parte mCt:> ulta de la carretera se desprende 
un ramal de quiuc<:: kiiómetrüs q11e st1bc más todm·ía, hasta el cráter mismo 
de dicho volcán. 

Después, el camino, annqne practic¡¡ble para un solo automóvil, se hace 
penoso, descendiendo por la vertiente opnesla de la montaña, hasta encon­
trar otro tramo de la carretera, que llega hasta donde la montaña concluye, 
y comienza el pedregal que da nombre al poblado asentado eu él. En segui· 
da lo pedregoso del terreno hace díffcil el paso; inconveniente que poco du-
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rará, porque se ven cerca nnevos tramos de la carretera, pendientes de ser 
nnidos por alg:onos pl1entt's, ¡nH·s por ~¡]Ji corren muchos pequdios ríos. 

Per;:J J.o difícil del camino al salir de la HJO!ltafía, queda sobradamente 
compensado con la hcrmosnra del paisaje. El poblado de I\1 Pedregal que 
allí se eucnentra y el ¡JUehlo ele Texcaltítlún un poco lllis lejos, que eran 
como ya he dicho antes, miser;1bles y pobres, coufundc:n ahora sus disper­
sos caseríos, extendiéndose por Jos tc1 renos ejidales que les han dado, y lle­
nando todo el alegre valle que ocupall, de blancas casitas techadas de teja 
y salpicadas de flores, de cuidados >.embrados de trigo en esü1do de madu­
rar, y ele á,.rbole;; frutales, todo ello subiendo por las laderas ele las monta­
ñas vecinas hasta Jos límites ele sns alturas. ta sorpresa es grande, sobre 
todo para mí qne dejé de ver e~os ¡mehlos hace treinta y tres años, y sube 
de punto al ver el aspecto rollizo y risneí:o ele todo:; :illS habitantes, y las 
notas de color de sns vestidos. 

El día en que llegamos, (martes), era día de mercado en Texca.ltitlán, 
y la plaza estaba llena de gcute. La fotografía núm. 1 da idea del aspecto 
general de la plaza de rderencia. En el fondo de esa fotografía, puede Ucl. 
notar el carácter singuh1rí~imo de la coloct!ci(n¡ del templo en una alta pla­
tafonua almenada, a la qne se llega por n11a escalinata característica. 

Como la plaza princip;:l del pueblo est<Í colocada en la parle superior 
de una loma qne e~tá en el centro del valle, y eu el lado oriental de dicha 
plaza se levanta la plataforma, ést~i última es el punto central y domi11ante 
llel valle entero. Dada~.u forma ligeramente piramidal, y la escalinata que 
le da acceso, se siente desde luego la impresión ele que se está ante un tem­
plo indio, ante llll kNa!li verdadero, pues annqne parece de poca altura, 
claro es que sn altura primitiva fué trnncacla para dar sitio al cementerio y 

al templo qne allí existen. Esto es tanto mús verodmil cuanto que el alme­
nado del cerm~nterio es de los primeros años ele la Conquista; bello ejemplar 
de los que llieron el carácter de fortalezas a ca~i todos los templos construí­
dos en el siglo XVI. H<ll! pasado siglos desde que se construyeron ese tem­
plo y aquel almenado: éste último, ha sido ya roto y clerrnído en nno de sus 
ángulos; y sin elllbargo, ~e siente Luto dentro <le la población, dominado por 
él, no pudiendo verse, sin tuw vaga inquietud, sn recia estructura y su ne­
gruzco color. En la fotografía núm. 2, se ve con :nás claridad. 

En 'l'excaltitlán se nos unierou dos jóvenes aiumnos de la Facultad de 
Derecho de la Universidad, en Yiaje de ayuda a los trabajos del Censo. Nues· 
tro compaíiero Sr. Bema1, con ese n:otivo, tuvo que ocuparse de unas con­
ferencias qne dichos jíwcnes tenían que dar, y entre tanto, nosotros fniwos 
a recorrer el nue1io trawo de la carretera que ya está listo hasta Almoloya 
de Alquisiras. Ese tramo en efecto, está exc·é'lente, y atra1·iesa por hermo­
sos ptteblos que prolong·an el disper~o caserío, los sembrados y los árboles 
que comenzaron en el Pedregal. Almoloya es un pueblo muy bonito. De él 
acompaño al ¡1resen te, la fotografía 11Úm. 3. 

Regresando ele Almoloya volvimos a tomar el .camino ele Sultepec, que 
sale del valle en que cshÍ.n El Pedregal y tl'excallitlán, y entra a la gran 
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barranca qne es precíso faldear, sig-uiendo las salientes de los macizos y los 
entrantes de las caií:~tla:; por las qttc bajan riachuelos mtumuradores. 

La parte del camino que faldea,~· que en t'llugar se llama de' 'Las Vt1el· 
tas," es de una rÍl'a variedad, de motiYos y de matices: lleva a la izquierda, 
hacia arriba, la montai'ía arbolada y boscosa, y a la derecha, hacia abajo, la 
hondura de un verd;Hlero abismo, abierto hacia el Poniente, en que se al. 
canzan a 1rer con relieves y en una larga suce:;ión de lejanías, nwn­
tafíus tras de montaíias, hacia las cuaJe::. va descendiendo el sol en un ere· 
púsculo Hwnn·íllo~o. 

Al acabar de faldear la ha¡ ran~·a, se traspone su altura hacia la izquier~ 
da. y aparece e1 amontonado cn,erío dt: Sultepec. 

Cuando llegamos a Snltepec, ohsrurecía. 

n 

LAS HUEI,LAS COI .. ONIALES DE SULTEPEC 

Aunqne parece que no en el mismo lnr;ar, la poblaéión de Sultepec e:tis• 
tía desde antes de la conquista española. l1n joven muy agradable, que se· 
gún entiendo, desempeña el cargo de Defensor de Oficio en dicha pobladón, 
ha logrado reunir algnnos objetos de indudable car:ícter arqueológico, saca· 
dos de un cerro inmediato que se llama Coatepec, adonde no pndimos ir 
porqne era pr(~CÍ50 ir a caballo y con tiempo. La tradición del lugar sefialn. 
el cerro de Coatepec co111o el asiento primitivo de Sultepec. En el cerro, se• 
gún se nos dijo, existe una inscripc:iún que señala la preseucia en él de I~'ray 
Jua11 de Zl11nárrag-a, primer Obi~po de México, el 24 de junio de 1535. 

El Sultepec actual, es imludablemente una población de fundación co· 
lonial, de mediados del siglo XVI, pintorescamente situada entre lasondu· 
ladones y quebraduras de un estribo de la montaña, en el rápido descenso 
que ella presenta desde la cima del volcán de 1'oluca, hasta la costa del Pa­
cífico; de allí el hermoso panorama que tiene siempre a la vista por el Sur· 
oeste y que alcanza extraordinarias lejanías. Las calles de Sultepec, suben y 
bajan en todas (lirecc:iones, como puetle verse en las fotografías núrns. 4 y 5. 
La plaza es sólo nna calle más ancba qne las demás. 

No puede caber duda alguna acerca de que en el siglo XVI y n:ít1y cer· 
ca de los días de la Conquista, ya existía Snltepec, porque en él queda.n va­
rias huellas del paso de Fray Juan de Zumó.rraga que murió en 1548, según 
el retrato que de él existe en el Mt1seo. La tradición dice que esttwo en Sul­
tepec, para poner la primera del templo parroquial éolocado el cen· 
tro de la población, (templo sin carácter que no ha sido concl11ído todavía) 
y que dicha piedra es la qne tiene esculpido su escudo. Con ese motivo, di. 
ce la tradición también, el Sr. Zumárraga dejó en la parroquia que fnnd6, 
la mitra que llevaba en la bendición y co.locación de la expresada piedra. 

La piedra a que acabo de referirme, existe colocada .hoy en nna pared 
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lateral del templo, y es la que aparece en la fotografía núm. 6; en cuanto a 
la mitra, existió, pue~ yo la ví hace treinta y tantos niíos, pero ~C' dice r¡ne 
ttno de los curas del ln¡;;ar la ohs('r¡uió al Sr. Obispo I'lanc:.Hle. 

El Convento de Franciscanos que csl<Í. en uno de le~ extrelllos de lapo­
blación, y que apnrece en d fondo de la calle que se ve en la fotografía núm. 
7, es indudablemente t1;l edificio comenzado en el siglo XVI, y terminado 
en el siglo XVII. l,a f~1chada y el claustro son del siglo XVI, como puede 
verse en las fotografías uúms. 8 y 9. 

1\n el interior del convento, y por desgracia al alcance de todo el nmn­
do hay rnnchas cosas interesantísimas. En la fotografía núm. 10, se ven, 
una hermosa ltJesa uel siglo XVIII que el Sr. Profesor Cortés valuó en no 
menos ue $500.00, una silla del mismo tiempo, y sobre la mesa libros, to­
mados al acaso, qne son del siglo XVI; algunos de éstos están impresos en 
letras góticas. 

Hn el bantisterio del convento hay do,; cuaclros murales que como obras 
pictóricas no son de gran wérito, pc:ro qne lo tienen muy alto como obras 
etnográficas, porqne representan CE'rtllloJJÍa~ religiosas en que muc:1:\s per­
sonas (con toda seguridad son retratos) Jlc,·an hábitos y uniformes que ape­
nas son conocidos; de esos cuadros no se tomaron fotogrnfías, porque 110 lo 

permitieron las condiciones del local. 
Hn donde concluye la escalera del convento, hay una joya del lllás alto 

valor histórico. Es una tela cuadrada restirada en un bastidor, como de 
ochenta centímetros de lado, decorada a la manera del ::;iglo XVI, que tie­
ne en un casillero de líneas semejantes al de la Tabla de Pitá;:;oras, las letras 
de las palabras ''ave maría'' q ne se leen en todos sentidos. Es seguramente 
uno de los medios de que se sirvieron los mi~ioneros para fijar en los indios 
las palabras del ·'a ve maría." N o se pudo fotografiar, por las desfavorables 
condiciones en que está colocado. Vimos también dentro del convento una 
bandeja de cobre, china, y algunos otros objetos curiosos. 

No tuvimos tiempo bastante para recorrer los archivos, pero vimos al· 
gunos de los libros parroquiales c¡t1e se encuentran en el mismo com·ento, 
y entre ellos hay muchos de gran interés; en algunos hay miniaturas a plu­
ma verclacierameate hermosas. V irnos un libro especial, con elegante porta­
da, para los sacramentos de "indios, negros, chinos y otras castas.'' 

En una de las hondonadas de la población, se encttentra el templo de 
la Veracruz: ese templo era antes plenamente colonial; pero ha sido rehe­
cho, y ha perdido su carácter. Es el que aparece e<~ la fotografía núm. 11. 
QLteclan sí den ti o del templo algnnos objetos interesantes: el santo "Señor 
de la Veracrnz,'' es la escultura en calla, de un Cristo, ele tama:fio natural, 
del sigio XVI; las andas que sirven para las procesiones, son también del 
siglo XVI: el incensario de plata, es una hermosa joya igualmente del si­
glo XVI. 

Hay otro templo situado en una cafíada, al que se llega por una senda 
que signe el curso pintoresco de un pequeño río, que es el Santuario de 
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Nuestra Señora de los Remedios. Hse templo. que es el qne aparece 
foto::;rafía nÍlm. 12, conserva ~n cad.cter coloniéd, ;;Ólo en su aspecto exte~ 
rior; el interior In ,¡,Jo la~timosamente decorado con papd tapiz, y sobre el 
retablo dorado antigno. donde estaba antes nna Virg-en de los R{:meclios, a 
la manera hiznntina, hay ahora otro alt:lr en qth~ una Virgen de lo:s !{eme, 
dios, a la mrmera de las del Renacimiento, tiene vestido de telasnperptlesto. 

En otro tiempo había en todas las casas Immerosos objetos coloniales: 
posiblemente los haya toda·da; pero no tnvimos tiempo de hacet pesquisas 
sobre el particnbr. 

En nna fuente recientemente con,.truíoa en la pla7.a principal, hay tma 
escttitnra moderti~.l, pero a la m:mera popular, que representa nn n1inero; 
puede verse en la fotografía núm. 13. 

El principal atractivo de Sult(~pec es la vi~ta que hacia el ]'oniente tie" 
ne en el lugar qnt: se llama ''I,a Asomada." Esa vista vale la pena de hacer 
el viaje para conocerla. Como ya he dicho que Sultepec está en un estribo 

la sierra, abierto hacia el Poniente, desde La Asomada sealcanzán a ·ver 
montafias lejanísimas que descienden hacia la cos:ta, y que al pont:rse el sol, 
destacan :>11S relieves y perfiles con variados matices de luz y. de color. 

III 

NOTAS COMPI .. EMEN'l'ARIAS 

'l'oda !u reg-ión que acabamos de vi~itar, vivía antes de la Minería. En 
la época en que yo la conocí, se trabajaban muchas minas y se sostenía.nva­
rins haciendas de beneficio de metales. I.a negociación alemána de LosAr~ 
cosen Almoloya, venía fundiendo plata desde hacía más de setenta ycinco 
aíios, sin haber apagado st1s hornos nn solo día. Hoy no lmy nr1a sola mimt 
en trabnjo; casi desde que comenzó la Revolnci6n, :;e paralizaron todas la~ 
explotaciones mineras, y sin embargo, las poblaciones de que ~e trata, han 
mejor¡¡do mucho en relación con lo que eran, pues en toda~. sobre todo en 
El Pedregal, en Texcaltitlán y ctl Sultepec, hay m~:'ts casas, más terrenos 
,Je cultivo y más árboles, y los habitantes de dichas poblaciones se ve11 me: 
jor vestidos, más contentos y más felices. Claro es que hablo de lamayoría: 
de los habitantes, porqne los qne ejercían los cacicazgos locales, no dejan de 
decir que las cosas est<ín peor que nunca. 

En Et Pedregal y Texcaltit1án, los ejidos tomados del estupendo Iati· 
fundio de La Gavia, han sido muy bien aprovechados. La extensión antes 
desierta de población que se llamaba La Gavia Chica, está ahora cómpleta· 
mente salpicada de casas rodeadas de terrenos bien cultivados. 

Tengo un recuerdo claro y preciso de como eran antes las montañas del 
valledto de Texcaltitlán, las de la barranca de Las Vu~ltas, lás que rodean 
a Sultepec, y las barrancas que se ven en ella desde La Asomada, y puedo 
asegurar sin miedo a equivocarme, que en todas ellas el arbolado ha aumen-



taclo de nn modo consiclc·ntblc. Atribuyo ese ~ingularísimo hecho, al muer 
qne los pueblos de la regir'Ju ticnc:Jl a los :'trlwle;<. La parte de arbolaclvqne 
hay arriba del camino de L:ts Vnelt:t'. pertenece a nn pueblo llamado Ca­
pula que confunde su ca:-;eJ íu con elmi5mo de Snllcpcc: e"e putblo ha de· 
fendido heroic;nnentc su monte coutra la dn·a~hcci{m de las minas, y contra 
las explotacione;, dt: Jo,-, ne;:;ociantes, y ahora puede mostrarlo como un ejem­
plo palpitante y vivo de que 110 es verdad que los pneblos destruyan los mon· 
tes. Lo que destrnye los montes, e;~ la falla de dinero, porque no hay medio 
más fácil de hacer dinero, que derribar árboles; los países en q11e la gran 
masa del pueblo tie11e elementos de vida, son los que conservan y cuidan 
los bosqnes. Lejos de que el monte de Capula haya sido destrnído, ha a van· 
zado hacia la barranca, que comienza a llenarse de árboles frondosos. Igu~l 

fenómeno pude notar en las eminencias inmediatas a Sultepec y hasta en 
las barrancas que se ven desde La Asomada. 

Nos fué a Jos excursionistas muy gr~to el encuentro de los dos jóvenes 
de la Facultad de Derecho de la Univer>-idml, porque mostraron nn juicio, 
una compostura, una inteli;.;enci8, un sentido práctico y una buena volun· 

·tad, que nos hizo pensar que Jos estndiHntcs de la 'UniYersidad valen más, 
tal vez, que la Universidad misma, y no quiero decir más. 

Tratándose de caminos. donde el robo era constitucional, me es grato 
decir como impresión de la comisión toda, que la segnridacl en ellos es abso· 
lnta. 'I'ambién como impresión ele la comisión misma, me es grato consignar 
que en todas partes encontramos cordialidad y cortesía: que el Sr. Berna!, 
Comisionado del Gobierao del Estado, nos prestó una ayuda muy eficaz: 
que las at1toridas locales, Municipales y del Estado, nos parecieron honora· 
bles y dignas de re~pecto: que para nosotros tuvieron dichas antoridades, no 
sólo atenciones sitw delicadezas qne nunca llegaremos a olvidar; y qne no es 

· galanterfa ele nu,estra parte, ~ino jnsticia, la qne nos Jle,·a a arirmar, que a 
jllzgar por el aliento de las obras ()\le ejecuta, por la sE.'gllriclad qne reina eu 
donde no la pndo haber durante siglo~. y por el progre~o c¡ue han alcanza· 
do los ptteblos nuís remoto~, el Estado de Il'féx:ico está gobernado ahora, co. 
mo no lo ha estado Jlttnca. Y creo qne de mi parte, vale algo la antetior 
afirmación, porque me em·anezco de llaher dirigido ese Gobierno, alguna 
vez. 

Protesto a Ud. como siempre, las seguridades de mi consideración y 

respecto.-
Sul<'RAGIO EIIEC'l'IVO: NO REEI.EccróN. - México, D. F. 24 de abril 

de 1930. 
EL PROFESOR DE E'tNOGRAFIA, 

ANDRES MOLINA ENRIQUEZ. 


